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DOSSIER FIDES

HOMELESS
(Los sin techo)

Una humanidad para salvar
Introducción
La definición de “persona sin casa fija”.

Las causas
“En Cristo y con la Iglesia al servicio de los que no tienen residencia fija”

Los cálculos: 3 millones  en Europa, 3,5 millones en los Estados Unidos.

Parlamento europeo: en el 2015  ¿se pondrá fin al problema de los sin teho?

El fenómeno en los Estados Unidos.

Entrevista a Sor Amalia de la Inmaculada, de la Congregación Monfortana de las Hijas de la Sabiduría.

Introducción
“Hasta ahora hemos acogido a los mendigos, ahora el nuevo reto es el de hacerles participes de la vida de la ciudadanía: es necesario darles la posibilidad de sentarse a la mesa de los Bottoni, con los pantalones rasgados, y a través de su sencillez hacer entender a los poderosos y a los políticos cuáles son los verdaderos valores de la vida”.
(Don Oreste Benzi, Rimini, 22 de marzo 2007, en ocasión del 20 aniversario de la “Capanna di Betlemme”).

Estragone y Vladimiro, dos vagabundos, se encuentran bajo un árbol en una carretera de campo, para una cita, de la que no conocen ni la hora, ni el lugar, ni a quién deberían presentarse. Sin embargo, creen que cuando éste llegue, les llevara a su casa, les dará algo caliente para comer y les dejará dormir en un lugar seco.

La espera se completa por el paso de un propietario de un terreno que tiene con correa a su sirviente. 

Esto se produce en un monólogo erudito que termina en una gran pelea, poco antes de la llegada del mensajero qeu esperaban, que les vuelve a citar para el día siguiente. 

Los dos vagabundos tienen en consideración la idea del suicidio, pero la descartan. Luego piensan en irse, pero se quedan allí. Esperan.

El segundo acto propone exactamente las mismas cosas.
“Esperando Godot”, de Samuel Beckett, una de las más conocidas obras teatrales del novecento, pone en el centro al hombre, prescindiendo de cualquier connotación política, social o geográfica. Es la representación de una espera, que comprende todas las esperas posibles.
Hay quien afirma que la pregunta, puede que la única que interese al autor “está la posibilidad o al menos que el Fundamento del sentido se manifieste [...], que se revele y encuentre los hombres en la historia: es una pregunta alimentada por a sugestión bíblica del Dios que encuentra al hombre en la historia” (Annamaria Cascetta en su estudio sobre las obras di Beckett).
En la condición de pobreza absoluta se realiza este sentido de espera que comprende todas las esperas posibles y se realiza en abandono del hombre hacia Dios. Si vive aquel que ha visto a Jesús en la Cruz, cuando Jesús grita con fuerte voz, como dicen los Evangelios: “Elì, Elì, lemà sabactàni” (Dios mío, Dios mío, porque me has abandonado”).
En la sociedad contemporánea occidental, los “sin techo” representan este sentido profundo de la historia del mundo. Representan la síntesis y el paradigma de una humanidad para salvar. Toda entera.

La definición de “persona sin casa fija”.

En la literatura internacional, la condición de “sin residencia fija” se define con términos como sin techo, sin hogar, vagabundo, etc., con significados que no siempre coinciden.

Se subraya, a menudo, una diferencia entre el concepto “sin techo” y “sin hogar”. Con el término “sin techo”, se hace referencia a la falta de una casa, entendida con el sentido físico de la palabra. Por “sin hogar” sin embargo, se entiende la falta de un ambiente de vida, de un lugar privilegiado de desarrollo para las relaciones afectivas. Inclinarse hacia uno u otro término, tiene las siguientes consecuencias: si se considera el problema de los sin techo principalmente como un “problema de casa”, el malestar del hogar será leído como factor determinante, al cual devolver la condición de “sin hogar fijo”. En el caso de prevalecer la definición de sin techo como sujeto con un problema de “relaciones sociales”, la clave de lectura del fenómenos será del tipo social y relacional y se verá desde el interior del gran problema de la incomodidad y de la exclusión social. Por ejemplo, en la terminología utilizada por el Housing Fund de Helsinky, una institución pública que produce cada año un relación del desalojo en Finlandia, “la falta de hogar” es definitiva en modo amplio: además de los sujetos que viven en la calle, o en refugios precarios o temporales, incluye también personas albergadas por realidades institucionales, como hospitales psiquiátricos, casa de descanso, casa para  incapacitados, sea de forma provisional o permanente; los detenidos con opción de ser liberados, que declaran ser privados de alojamiento; las personas que viven provisionalmente donde parientes o conocidos a causa de la falta de alojamientos, etc.
El Observatorio Europeo sobre los Sin Techo, en su primer informe sobre el fenómeno de los “sin hogar fijo” en Europa, define la persona “sin hogar fijo” como “una persona que, habiendo perdido o abandonado su vivienda, no puede resolver los problemas conectados a esta situación y busca, o recibe, la ayuda de agencias públicas o privadas”. En la edición de 1998 del Informe sobre la situación en Italia, se sugiere una definición de persona “sin hogar fijo” repartida en tres categorías, más amplia respecto a la que se ha utilizado tradicionalmente para definir “falta de casa” en sentido estricto. Se incluyen en la categoría de los sin techo las personas privadas de cualquier alojamiento, aquellas en alojamientos provisionales en el sector público o en el voluntariado y aquellos que se encuentran en alojamientos fuertemente marginales bajo lo standard.
En ocasión de la realización de una investigación nacional sobre las personas sin hogar fijo, un grupo de trabajo coordinado por la Fundación “E. Zancan” de Pádova, ha definido la persona sin hogar fijo como “una persona privada de hogar adaptado y estable, en condiciones materiales de existencia precarias, privada de una adecuada red de apoyo social”

La FIO.psd – la Federación Italiana de los Organismos para las personas sin hogar, asociación que persigue la finalidad de la solidaridad social en el ámbito de la grave enajenación adulta y de las personas sin hogar, adherente al network europeo Feantsa, constituido de 90 organizaciones de 23 países europeos, entre los cuales 15 Estados miembros de la UE, a favor de las personas sin hogar, lanzó una Campaña de sustentación a esta iniciativa – define la condición de la persona sin hogar: una condición aguda de sufrimiento; en relación con sujetos que provienen, de manera transversal, de cada nivel de nuestra estratificación social; se representa bajo la forma de una radical ruptura respecto a la pertenencia territorial y a las redes sociales; se presenta como una compleja incomodidad que agrega una multiplicidad de factores problemáticos, no en relación con la causalidad entre ellos; es tal que, se  deja avanzar en el tiempo, padece una evolución de carácter degenerativo; es tal que, a los ojos de quien se propone ayudar, el sin hogar  se manifiesta como una persona incapaz por sí solo de emanciparse en condiciones de  mayor bienestar, también si se pone en contacto autenticas oportunidades; en las formas más fuertemente comprometidas, por estadios progresivos, la capacidad de las personas de satisfacer niveles siempre más profundos en la escala de las necesidades: las condiciones de sufrimiento extremo puede conducir a la muerte.
Teniendo esto en cuenta,  la FIO.psd sugiere que la definición de persona sin hogar contenga cuatro aspectos que “se integran y se auto alimentan”: presencia contemporánea de las necesidades y diferentes problemas que definen una compleja dificultad de carácter multi-dimensional; progresividad en el transcurso del tiempo que determina la interacción y la consolidación de los factores de la dificultad a través de un mecanismo  que se auto alimenta y define un proceso de hacer la persona no más en grado de contrastar validamente el proceso de exclusión social; dificultad en el encontrar acogida y respuestas apropiadas en los servicios institucionales con motivos de dos factores principales: respeto a la persona, para la elevada barrera de acceso que los servicios prestan respeto a las exigencias y las respuestas que considera para las posibles soluciones de los problemas vistos; respeto a los servicio, por la dificultad que tiene en el reconocer a la persona como un usuario de su “competencia” (también si en muchos casos la persona ya ha sido usuario en el pasado de los mismo servicios). La dificultad para la persona a estructurar y mantener relaciones significativas. Por todo esto, la FIO.psd sugiere definir una persona sin hogar como un sujeto en estado de pobreza material e inmmaterial portador de una disagio complejo, dinámico y multiforme.
Las causas
Afrontar el problema de las causas del fenómeno de los “sin hogar fijo”, significa recordar las que son las condiciones de vida en la sociedad occidental de al menos un 20% de la población, que vive – según las estadísticas-  una situación de supervivencia. En este 20% se coloca la parte de la población que llamoamos “sin hogar fijo”. Es un problema político – de la eficacia de la política – el dar respuestas a esta parte de la humanidad y de garantizar la inclusión social a estas personas.

No hay duda que la falta de trabajo es un elemento decisivo, puede que el más importante y de este punto de vista y las previsiones – unidas a la evolución de la economía global – no estimularán una situación ya hoy dramática. Basta pensar que el informe 2008 de la Organización Internacional del Trabajo subraya como en el 2007, el crecimiento de la economía mundial, igual al 5,2%, que ha creado 45 millones de nuevos puestos de trabajo, no ha conseguido reducir la cuota de desempleados. En el 2007 el número de las personas sin trabajo era 189,9 millones, casi tres millones más respecto al 2006. En los últimos diez años ha habido un incremento del 22,1 millones con una tasa de crecimineto del 13%. Ahora la tasa de desocupación global es del 6% y está en riesgo de subir todavía más. En general de 1997 a hoy la tasa de ocupación se ha reducido de un punto porcentual y a perderse han sido sobre todo los “menos de 24” donde la reducción ha sido igual casi a tres puntos porcentuales.  Para despertar más preocupación esta la cuota, aún demasiado elevada, de aquellos que, ocupados en posiciones vulnerables, o empleados en negocios familiares o propios, deben medirse con condiciones de trabajo en completa desventaja. Una persona de cada dos se encuentra y es vulnerable y envuelta en trabajos de baja calidad, con un riesgo elevado de no tener tutela mientras se le priva de seguro social y de algún derecho del trabajo. El fenómeno afecta sobre todo a Asia del sur, África sub-sahariana y Asai oriental.
Cuatro trabajadores de cada diez son pobres y casi un trabajador de cada seis en el mundo, cerca de 500 millones, no consigue alcanzar el modo de vida más allá del misero umbral de un dólar al día con mil millones y trescientos millones de trabajadores que deben vivir con una paga diaria que no supera los dos dólares. Con porcentajes que superan el 80% en el África sub-sahariana y en el Asia del sur, Para salir de esta situación es necesario reducir la desocupación y la pobreza a través de la creación de trabajos dignos. 
En Europa y en los países desarrollados el impacto de la crisis de los préstamos parece que ya ha hecho sentir su efecto con una reducción de 240 mil puestos de trabajo. En general, hasta ahora, el impacto ha estado compensado por el fuerte crecimiento económico y del mercado del trabajo que se ha registrado en Asia. El mercado ocupacional en la Unión europea entre el 2006 y el 2007 ha mostrado signos de estancamiento y el número de los desocupados ha crecido de 600 mil unidades con una tasa que ha permanecido casi inalterado al 6,4% del 2003 a hoy. La tasa de ocupación ha crecido (+0,4%) a los valores mínimos de los últimos cinco años. Aún así la tasa de desempleo de los jóvenes en la Unión Europea ha crecido menos que el total, el segmento más joven de los trabajadores aún está en riesgo de permanecer deocupado 2,4 veces más que el de los adultos.
“En Cristo y con la Iglesia al servicio de los que no tienen residencia fija”

“El compromiso eclesial a favor de los sin techo se basa en la verdad fundamental de que en ellos se hace presente el Cristo que sufre y ha resucitado. Siguiendo el ejemplo de Cristo, es necesario escucharles, darles confianza y crear relaciones. Para logralo, la Iglesia tiene que salir a su encuentro en la calle, con una implicación positiva”. Es una de las “Recomendaciones”  que surgen del Primer Encuentro Internacional para la Pastoral de los sin techo, promovido por el Pontificio consejo para la pastoral de los inmigrantes y los itinerantes, que se ha desarrollado el 26 y 27 de noviembre de 2007.
El encuentro, que tenía como título “En Cristo y con la Iglesia al servicio de los sin techo (clochard)” – 50 participantes a las dos jornadas de estudio, entre obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, membros de asociaciones de apostolado y de voluntariado, en representación de 28 países de 4 contienentes – es el tercero de una serie de congresos internacionales que manifiesta la contínua atención del Pontificio Consejo a la pastoral de la mobilidad humana también en la calle, que ha llevado a la publicación , en el mes de mayo del 2007, del documento “Orientación para la Pastoral en la calle”. El Dicastero ha reunido, en el curso de los años, varios trabajadore pastorales empleados en los diferentes ambientes de este apostolado, promoviendo el Primer Encuentro Internacional para la Pastotal se los Chicos de la calle (25-26 de octubre de 2004) y el de la Pastoral para la liberación de la Mujer de la calle (20-21 de junio de 2005). 

En apertura de los trabajos, el Cardenal Renato Raffaele Martino, Presidente del Dicastero vaticano, ha dicho que “la falta de un techo no es algo nuevo. Esto ya estaba presente desde el momento en el que el pecado hace su aparición en el mundo, y nuestros progenitores fueron expulsados del lugar que habia sido preparado a propósito para ellos”.  El Cardenal ha subrayado la llamada a ahcerse “testimonios autenticos y ejemplo para los gobiernos y la comunidad, invitando a todos a reconocer la dignidad de cada ser humano”, y a “ofrecer y a recibir el amor de Dios, en una catequesis activa”. “Ante todo – ha dicho – en el corazón de nuestra obra debe estar el amor”, que trae “fuerza a través del encuentro personal con Cristo y una profunda devoción: no es suficiente dar cosas temporales, pero debemos estar presentes a nivel personal en todo lo que hacemos”, recordando lo que dice Benedicto XVI en su “Deus Caritas Est”: “No es suficiente – escribe el Papa – dar cosas temporales, pero debemos estar presentes a nivel personal` en todo aquello que hacemos, según el modelo ofrecido por la parábola del buen Samaritano”: por eso, “la caridad cristiana es ante todo y simplemente la respuesta a una necesidad inmediata en una determinada situación: los hambrientos han de ser saciados, los desnudos vestidos, los enfermos atendidos para que se recuperen, los prisioneros visitados”.
Los cálculos: 3 millones  en Europa, 3,5 millones en los Estados Unidos.

En su intervención, el Arzobispo Agostino Marchetto, Secretario del Pontifcio Consejo de la Pastoral para los inmigrantes y los itinerantes, ha recordado que “desde el final de la segunda guerra mundial, el número de los sintecho enEuropa occidental  ha alcanzado los más altos niveles, con un cálculo de 3 millones de presonas, mientras en los EEUU se habla de 3.5 millones, de losque 1.4 millones son jóvenes”. No obstante la escasez y dispersión de los datos relativos a los países en vía de desarrolloha continuado, “La India es una de las naciones que han buscado efectuar un censo del cual, en 1981, han resultado ser cerca de 2.5 millones de sintecho. Otro censo efectuado diez años más tarde ha mostrado un descenso de más de un millón respecto al año precedente”.

El mayor crecimiento de personas sin hogar se encuentra en África, Asia y America Latina, donde parece que “cerca del 30% de la población vive en instalaciones ilegales, que carecen de infraestructuras y servicios o en habitaciones llenas de gente y deterioradas”, ha dicho Marchetto. En el trazar las lineas guía para un acercamiento pastoral eficaz, ha recordado que “la condición de sin hogar no es solo la de aquel que no tiene una casa, es el colapso de un mundo, de la seguridad, de las relaciones personales y de la dignidad. Es la pérdida de la capacidad de conducir una vida “verdaderamente humana”. Por eso los trabajadores pastorales deben comprender que no basta con satisfacer las necesidades fundamentales e inmediatas para la supervivencia humana, porque “en lo profundo, cada persona sin hogar tiene una necesidad”. “Satisfacer las necesidades humanas fundamentales – ha dicho Monseñor Marchetto – ofreciendo  refugio, alojamiento, comida, ropa, calor, asistencia médica y demás, es sólo el principio de la obra”. En lo profundo de cada persona sin hogar  hay una necesidad “más grande”: la de “ser aceptada y tratada con dignidad”.
Monseñor Marchetto ha marcado cinco direcciones para orientar la solidaridad en este sector específico socio-pastoral: ante todo, eliminar los esteriotipos que condicionan el jucio sobre los sin techo por parte de la gente, turbada por su no convencionalidad. Por lo tanto, ayudarles respetando su esfera vital, con un equlibrio – ha anunciado Monseñor Marchetto – “atento entre ayuda y libertad, entre cercanía y distancia”. Tercero, elaborar un ministerio cristiano específico”, evitando en el caso de los sin techo formas de “proselitismo”. Cuarto, tener presente que su reinserccióm en familias o comunidad nunca es fácil y, en realidad, a veces, “imposible” o “deseable”, por vía de la “vulnerabilidad” de los sujetos, cuya historia personal podría hacerse hostil a un entorno al pasado que a ellos le sparece, sin embargo, como un “futuro incierto”. Finalmente, profundizar el fenómeno con una adecuada reflesión eclesial.  En este caso, ha propuesto Monseñor Marchetto, se podría pensar en la “creación de coaliciones de amplia importacia entre organizaciones laicas y religiosas para trabajr de forma conjunta en este proceso de cambio y renovación. Toda la comunidad eclesial está, por tanto, llamada a un acompañamiento generoso y personal “ en el delicado camino de recuperación e integración” de los sin techo. Finalmente, concluyó invitando a ver en estas personas “un icono de Cristo que proyecta su sombra en el mundo, en la Iglesia y en la sociedad”: “Cristo manifesta su presencia en las personas sin hogar fijo y nos llama a ese amor y a esa caridad que son el sello aunténtico de su vida”.
En el curso del debate, intervino, entre otros, el sociólogo Mario Pollo de la Lumsa, que ha presentado los datos recogidos de una investigación efectuada en 21 países de los cinco continentes. “La de las `personas sin hogar´, definición predilecta de Caritas porque devuelve centralidad a la persona, es una realidad muy compleja” ha dicho. “La condición de los sin techo - ha proseguido – puede pertenecer a realidades opuestas: un individuo puede haber sido expulsado de su familia, mientras que otro es un inmigrante de forma ilegal, pero con el fin de garantizar a su familia, que ha dejado en el país de origen, una calidad de vida mejor”. En Italia se considera que el 70% de los sin techo entra precisamente en esta categoría, mientras en Asia África y América Latina este fenómeno ha tomado dimensiones excesivas en relación al asentamiento urbano de las megalópolis” ha revelado el sociólogo.
Según datos del Fiopsd (Federación italiana de organizaciones para las personas sin hogar) en Italia el fenómeno interesa a un número que oscila entre los 65 mil y las 220 mil personas, pero “más allá de los cálculos más o menos precisos, emerge con claridad que la cuestión es una verdadera emergencia y representa la cara extrema de la pobreza” ha afirmado Pollo. De la investigación resulta que el fenómeno de las personas sin hogar incumbiría a los hombres más que a las mujeres: en Italia representan el 81,8% mientras que en Francia el 90% de los sin techo. También en Burundi en África y en chile en América Latina confirman esta tendencia. “Por desgracia el 80% de los organismo y asociaciones interpeladas estiman que las personas sin hogar van en aumento” ha revelado el sociológo, que ha explicado más adelante las causas preeminentes que llevan a vivir sin hogar hacen registrar todavía una diferencia entre países ricos y países pobres: para estos últimos “la pobreza juega un rol preeeminente, no necesariamente producida por la pérdidad del puesto de trabajo, sino de la imposibilidad crónica de acceder a ello, a menudo al origen de la emigración que pueden llevar a la condicione de sin techo. El desengaño afectivo, la enfermead mental, el consumo de alcohol y drogas, la falta de reinserción después de la salida de la cárcel u otros institutos son entre otras las principales causas en las sociedades más ricas. A menudo se trata de personas invisibles, cuya opinión pública se recoge a través de los medios de comunicación solamente en situaciones extremas: “por eso la intervención solicitada se reduce a la petición a las autoridades de eliminar la presencia en las calles”. “A menudo el servicio público, también donde está presente, se limita a sostener iniciativas del privado social, alcanzando apenas el 30% del total” de los sin techo, ha revelado Pollo, el cula ha dedicado “la notable interveción de la Iglesia a través de la constitución de redes de servicios con comedores, refugios nocturnos, asistencia legal y médica realizadas por las diócesis, parroquias, congregaciones religiosas y asociaciones. En Italia, ha revelado el profesor de la Lumsa, Caritas diocesana desarrolla un rol particular que en dos decenios ha incrementado de forma constante la oferta d elso servicios, también con un caracter innovador”. Subrayando que “el 50% de las iniciativas eclesiales se desarrolla exclusivamente por una actividad de acogida y abastecimiento de prestaciones, también de carácter educativo y socializante, mientras las actividades de carácter personal se declinan en formas más diferenciadas dependiendo de la realidad nacional y del organismo que la promueve. En EEUU, por ejemplo, la oferta de cuidados por parte de religiosas llega solólo por petición, mientras qeu en Italia el corazón de la actividad pastoral tiende a integrar todas las dimensiones de la persona y en la restitución de esta persona a la responsabilidad cristiana”.
Entre los 19 puntos en los que se articulan las Conclusiones del documento del Primer Encuentro Internacional para la Pastoral de los sin techo, se recuerda principlamente qeu “con el motivo de su condición, la persona sin hogar fijo tiene una singularidad y una individualidad irrepetible. En una sociedad que lee las relacioes sociales en función los beneficios económicos, la Iglesia asume la misión de restituir el valor de la gratuidad, de la relación en su sentido más profundo”. Para algunos “la pobreza es retenida por el éxito de una vida sin valores y, como consecuencia, una culpabilidad. Por tanto, la pobreza se ve como una situación de la cual es casi imposible emanciparse”. Se recuerda que vivimos en una “sociedad de riesgo”, en la que ninguno puede estar seguro de no convertirse en pobre.


Se subraya el empeño de la Iglesia “En cada uno de los cinco continentes el ejemplo y la abnegación de las comunidades cristianas respecto a los "últimos entre los últimos" es una señal evidente del amor de Dios hacia la persona humana, viva donde viva y en la situación existencial en que se encuentre. La Iglesia, a través de sus múltiples instituciones, socorre a los sin techo gracias a comedores, refugios, cursos de formación profesional y empleo, advocacy, poniendo a disposición practicas para la contratación del empleo como parte integrante del proceso de integración en la comunidad y garantizando asistencia pastoral. Los cambios políticos y los fenómenos sociales en continua transformación necesitan de una acción profética por parte de las Iglesias locales. Hoy en día constatamos que ellas están constantemente comprometidas en defensa de la vida, a través de sus elecciones y el testimonio de que el amor a Cristo es una fuente de curación de las heridas de la indiferencia.”

Desde el momento que “el número de personas sin techo tiende al aumento tanto en los Países industrializados como en aquellos que están en vía de desarrollo, en las grandes ciudades y en las zonas rurales, entre los ciudadanos residentes e inmigrantes, incluso hombres, mujeres de toda edad y niños”, los participantes al encuentro dan impotancia a que “los sin morada fija representan, en todo caso, un desafío para toda la sociedad, llamada a la corresponsabilidad en la promoción de un acercamiento apasionado con el problema”. 


En total son 36 “Recomendaciones” que forman la tercera parte del Documento final del Encuentro. A la sociedad se le pide entre otras cosas “ formar una red local, en la que se reconozcan las responsabilidades y las competencias, con preferencia a la programación más que a la intervención en situación de emergencia”. A la Iglesia se le pide la “la colaboración entre instituciones eclesiales, poniendo fin a la tendencia de actuar a solas, a veces con espíritu de competición”  y la cooperación con las autoridades civiles, las otras denominaciones religiosas y con las instituciones no confesionales. “Las Conferencias Episcopales y las correspondientes Estructuras Jerárquicas de las Iglesias Orientales Católicas hagan obra de advocacy en favor de los derechos a la casa y al desarrollo, en el espíritu de la Populorum Progressio” además se propone una jornada de oración para ayudar a la pobreza extrema (puede que el 17 de octubre, jornada mundial contra la pobreza). A las diócesis se les sugiere destinar edificios eclesiales inutilizados para habitaciones económicas y casas, además de formar seminaristas, religiosos y trabajadores pastorañes sobre temas d ela doctrina social de la Iglesia y sobre la atención pastoral de los pobres y de los marginados. Que las parroquias se conviertan en auténticas “comunidades de acogida”: por lo tanto homilías y catequesis “ procuren tratar las adversidades de los sin techo y las consecuentes respuestas cristianas”
Parlamento europeo: en el 2015  ¿se pondrá fin al problema de los sin teho?

En diciembre del 2007, cinco europarlamentarios, pertenecientes a diferentes ramas políticas, presentaron al Parlamento europeo la prospuesta 0111/2007, dirigida a la adopción por parte del Parlamento de una Decleración escrita que compromete a la comisión europea y a los Estados miembros a poner fin antes del 2015 a la street homelessness, la condición que fuerza a decenas de miles de personas en Italia y en Europa a vivir en la calle sin alternativas concretas de inclusión social.
La Declaración , además de pedir el compromiso por poner fin al problema de los sin techo antes del 2015, invitaba a la Comisión a aelaborar una definición-cuadro europea para los sin techo, a recoger datos estadísticos comparables y fiables, a facilitar actualizaciones anuales sobre las acciones a las que se ha dado comienzo y pide a los estados miembro elaborar planes invernales de emergencia.
El 9 de abril de 2008, el Parlamento europero ha adoptado una declaración, firmada por la mayoría de los diputados, que invita al Consejo “ a poner fin al problema de los sin techo antes del 2015” y los estados miembros a crear “planos invernales de emergencia” en el marco de una amplia estrategia dirigida a afrontar tales cuestiones.
El Parlamento ha subrayado que el acceso a un alojamiento digno “ es uno de los derechos humanos fundamentales” y es el primer paso hacia “soluciones de vivienda decentes y duraderas” para aquellos que viven en condiciones de marginación y en extrema pobreza. Observa a que, precisamente a causa de 
la falta de alojamientos de emergencia y de servicios insuficientes, cada invierno “muchas personas mueren de frío en toda Europa”. Los sin techo por la calles, al parecer de los diputados, “son la formas más visible” de un problema que se debe afrontar en el  marco de “una amplia estrategia global”. El Parlamento solicita a la Comisión elaborar una “definición-cuadro europea para los sin techo” y a recoger datos estadísticos “comparables y fiables”, a solicitar las actualizaciones anuales  sobre las acciones llevadas a cabo y sobre los progresos hechos en los Estados miembro con el fin de resolver el problema de los sin techo.
A nivel europeo se encuentran pocas estadísticas oficales sobre el número de sin techo que, además, son dificiles de comparar en los diferentes países europeos. Por este motivo, en el 2005 la DG Ocupación y  Asuntos sociales de la Comisión Europea ha encargado la realización de una amplia búsqueda dirigida a identificar la metodología y las prácticas adoptadas en los diversos países europeos para medir la extensión y la naturaleza del fenómeno de los sin techo. Así en enero del 2007 se ha publicado el informe “"Measurement of Homelessness at European Union Level", que debe servir en las intenciones de apoyo informativo en la medida del problema de los sin techo.
In Europa, la crisis del estado social explica sus efectos en las fases más débiles. Por esta razón, está aumentando más el número de las personas qeu viven en la calle en las ciudades europeas. 
Ocurre, que en vez de comprender las razones de este fenómeno, para poder resolverlo, se evocan – así como para la inmigración – medidas de seguridad y de órden público. En muchas ciudades europeas, en los último años, incluso se han adoptado medidas para impedir que los pobres pidan limosna por la calle. No se deben mirar estos aspectos de la pobreza, ni resolver sus problemas con las estrategias o elecciones operativas adecuadas. No se debe mirar a aquellos que duermen en las calles de la ciudad, en las estaciones de tren, bajo el cielo en cualquier lugar o en caso que no sean dignos de ser llamados así. Debemos librarnos de ellos. Por la seguridad y el decoro de la ciudad. La expresión que a menudo se usa en países europeos es la de “tolerancia cero”, como si la vida de un ser humano – el más abandonado de todos – no deba ser defendida, sobre todo en su dignidad. El acercamiento es solmaente represivo y no tiene nada que hacer con la acogida y la intregración, que una sociedad ha perdido su identidad, no entiende y ya no sabe darse. 

El informe Caritas europa 2006 denunciaba que para muchos inmigrantes, la falta de soluciones de vivienda adecuada representan un obstaculo para la integración en la sociedad que le acoge. Las barreras que se interponen al logro de sistemas de alojamiento idoneos son numerosas y éstas resultan depender también de factores como el status legal y civil, el género y la nacionalidad. A causa de esta dificultad muchos inmigrantes se deben conformar con casas de bajo nivel, en barrios marginados, por los qeu pagan alquileres mucho más altos. Los grupos más vulnerables, como los recién llegados, los inmigrantes ilegales, los que piden asilo y los refugiados, están en peligro de convertirse en “sin hogar fijo”. La incapacidad de nuestra sociedad de responder a las necesidades primarias, como tener casa, constituye un claro fracaso que se hace aún más evidente  vivido por la pobreza, exclusión social y malestar físico o psicológico. Caritas subrayaba que los inmigrantes representan buena parte de loss in techo en europa. En su interior, sujetos que están particularmente en riesgo son los jóvenes solos y las mujeres.
El fenómeno en los EEUU
En EEUU un sin techo de cada cuatro es un veterano de guerra. Lo ha revelado una investigación conducida por la National Alliance to End Homelesness (NAEH), organización no gubernamental que ha basado sus investigaciones en los datos ofrecidos por el Veteran Affaairs Departement. Los veteranos de la guerra que actualmente se consideran “sin techo” son más o menos 1.500. En general, de los 744.313 ciudaddnos considerados sin techo en el último censo del 2005, 194.254 eran veteranos de guerra. Una proporción que equivale a un veterano de cada cuatro es un  sin techo. 
De los datos del informe de la organización NAEH, titulado “Homelessness in America”, se ve que cada año en los EEUU entre los 2,3 y los 3,5 millones de habitantes, cerca del 1% de la población, se siente forzada a vivir periodos más o menos largos sin casa. La media de lso sin techo es 750 mil, y en el 23% de los casos se trata de una condición “crónica”. En la base del aumento del número de los sin techo en los últimos decenios está el aumento del coste de las casas y el empobrecimiento de muchas familias más allá del consumo de nuevos tipos de droga ilegal, el aumento de las familias con un solo padre, la falta de un sistema de asistencia eficiente y la dificil situación frente a la salud mental. En base a los datos del Informe, las personas entran y salen de la condición de “sin techo” y en muchos casos se trata de situaciones episódicas y breves.
Frente al 56% que, en condiciones de necesidad, consigue encontrar hospitalidad en las estructuras dedicadas, el 44% de los sin techo vive en la calle o en sistemazione di fortuna. Cada año, son cerca de 600 mil las familias estadounidenses, con 1,35 millones de niños, que se encuentran en esta situación. Los sin techo que viven en familia son el 41% del total, contra el 59% de los adultos solos. Para estos últimos, en gran parte de los casos (cerca del 80%) ser sin techo es una condición temporal, pero permanece alto el número de aquellos que recurren a los refugios para los que no tienen casa más de cinco veces al año y por peridos superiores a dos meses (cerca del 9% del total) y de quien (10%) recurre a los servicios del los sistemas de asistencia por una media de 280 días al año. Son los considerados “sin techo” crónicos que, según los cálculos de la NAEH, son entre los 150 y 200 mil.
Para la National Alliance se trata de cifras altísimas con un coste social muy alto, que se debe sobre todo al hecho de que los administraciones, a todos los niveles, ven en el recurso de los albergues, la solución si no más deseable, al menos al más económica. Una convección errónea, según la organización, que a través del análisis de los costes, conduce desde hace años una campaña de defensa pública para convencer las administraciones que llevar a cabo políticas de prevención cuesta menos que financiar remedios a posteriori (en el 2006 el gobierno federal ha gstado por los servicios dedicados a los sin techo, conducios por varias agencias, cerca de 1928 mil millones de dólares). También porque para los sin techo lso problemas que se encuentran normalmente en la población son amplificados; quién no tiene una casa se enferma más facilmente (y a menudo de forma crónica), y con un riesgo mayor respecto a la delincuencia y por tanto un riesgo mayor de ahcerse dependientes  de los servicios de asistencia.
La NAEH cita a propósito de los datos de una reciente investigación del New England Journal of Medicine, según el cual los sin techo recurren más frecuentemente a curas hospitalarias, con un coste extra para el sistema sanitario de 2,414 de dólares para cada uno de los albergues. Cuando a la petición a las estructuras hospitalarias, el coste por cada individuo, según los datos del Programa federal Emergency Schelter Grants, conducido por el Department of Housing and Urban Development, es de 8,067 dólares, más del doble del coste anual medio del subsidio federal por la casa (el programa denominado Section 8 Housing Certificate). Precisamente este último, según la NAEH, podría ser una solución para evitar que las familias se encuentren en la situación de vivir sin hogar y sobre todo para hacer que, en caso de que ya haya sucedido, la situación no se repita. Las familias que reciben un subsidio tienen 21 veces más probabilidades de encontrar una estabilidad de vivienda respecto a aquellas que no la reciben. Y son muchas. De las cerca de 15 millones de familias elegibles por el subsidio, sólo un tercio lo recibe y la lista de espera va de 2 a 5 años. 
Según la NAEH gran parte de las familias y de los individuales que viven en las áreas rurales viven en casas no adecuadas o desfavorables, lo que aumenta el risgo de encontrarse en dificultad. El número de los sin techos en estas zonas representa el 9%  del total nacional. En muchos casos son sin techo “invisibles”, desde el momento en el que viven en refugios en los bosques, en los campos, en fábricas abandonadas, en los coches. El problema en éstas áreas está unido a las mayores tasas de desempleo y a los bajos niveles de ingresos. El nivel de pobreza en las áreas rurales es como media cerca de un 2% más alto que el de las áreas metropolitanas. Una situación que se hace dramática en las zonas en las que, despues de haber visto periodos de alto crecimiento económico, con el consecuente aumento del precio de las habitaciones, la reconversión de las industrias y de las actividades principales (minería, pesca, agricultura, industria y madera) hace explotar el número de desocupados. 
Según los cálculos entre el 5  y el 7,7% de los jóvenes estadounidenses cada año se encuentran la situación de sin techo. Los factores son los mismo que los de la población en general: pobreza, falta de accesibilidad a la vivienda, desempleo, salud mental, abuso d elas drogas. Pero entre las causas figura también la disgregación familiar. Según la NAEH son entre los 20 y los 25 mil los menores de 18 años que cada año recurren a los servicios de asistencia para los sin techo. Sin el soporte familiar u otros instrumentos de asistencia, se convierten en uno de los grupos con el riesgo de encontrarse nuovamente sin hogar. Una condición les mete en el peligro de permanecer víctimas de abuso, físico o sexual, de desarrollar transtornos mentales o contraer enfermedades como el VIH.
Entre el 23 y el 40% de los adultos sin hogar son veteranos. Son ex combatientes de la Segunda guerra Mundial, de la Guerra de Corea, de la Guerra Fría, del Vietnam, de Grenada, Panamá o Líbano. Pero, subraya la NAEH , que también de las guerras recientes en Iraq y Afganistán. Se trara en gran parte de hombres, las mujeres son sólo el 3% pero es un número destinado a aumentar proporcionamente al aumento de las mujeres alistadas. Los veteranos sin techo, a menudo, sufren problemas de salud mental, como depresión o stress post traumático. A menudo todavía se encuentran sin hogar por la falta de trabajo, por no haber podido entrar d enuevo a actividades civiles.
Más del 10% de aquellos que cada año en los EEUU entran y salen de prisión no tenían casa en los meses  precedentes al arresto. El recurso a los refugios de emergencia, antes o después de la cárcel, se asocia a un alto riesgo de volver a la prisión. En general el 49% del total de los adultos sin techo ha pasado cinco o más días en la cárcel en el último año. Para la NAEH se trata de la “acomodación” más cara para el Estado. Una cama en la cárcel cuesta al día entre 60 y 70 dólares contra los 30,48 de coste de los subsidios. 

La violencia doméstica es la principal causa de la condición de sin techo para las mujeres, Según un sondeo conducido a escala nacional, en los Estados Unidos, el 13% de las familias sin techo lo son a causa de abusos o violencia doméstica. Un estudio realizado en Massachusetts ha revelado que el 92% de las mujeres sin techo habían sufrido violencia física o sexual durante sus vidas, y en el 63% de los casos se trataba de su pareja. Situación en la cual, según la NAEH, la disponibilidad de refugios de emergencia es esencial para garantizar la seguridad de las víctimas. 

Las condiciones de los sin techo en los Estados Unidos se asocia a menudo al abuso del alcohol y usutancias estupefacientes. El 46% de los sin techo ha tenido problemas de alcoholemia en el último año, y el 62% ha tendido problemas con el alcohol en algún momento de su vida. El 38% ha consumido drogas en el último año. Pero a menudo la condición de sin techo está acompañada o causada por problemas de salud física omental que, la falta de un hogar fijo, puede hacerlo aún más grave. Junto a los problemas de la salud crónica (enfermedades cardiovasculares, diabetes...), cerca de la mitad de los sin techo sufre probemas de salud mental. En el 25% de los casos se trata de problemas graves como depresión crónica, trastorno bipolar, esquizofrenia y desordenes graves de la personalidad. 
Entrevista a Sor Amalia de la Inmaculada, de la Congregación Monfortana de las Hijas de la Sabiduría.

Sor Amalia de la Inmaculada de la Congregación Monfortana de las Hijas de la Sabiduría  - es responsable de la Comunidad de las Hijas de la Sabiduría que tiene sede en el Borgo Antico de Bari y es responsable del “Servizio Docce per i Poveri”, que está junto a los locales adyacentes a la Iglesia de San 
Giacomo, en el Borgo Antico d ela ciudad, cerca d ela catedral, dedicada a la Virgen de la Odegitria.
Los fundadores de las Hijas de la Sabiduría son San Luis María Grignión de Montfort y la Beata María Luisa Trichet. San Luis María Grignión de Montfort nace en Montfort, en Bretaña, el 31 de enero de 1673. Fue ordenado sacerdote en París, el 5 de junio de 1700. En los primeros años del sacerdocio, desarrolla un ministerio variado, primero en Nantes y después en Poiters, donde atiende a los pobres en el hospital de la ciudad, conoció y guió a María Luisa Trichet en su elección de vida. Muere el 28 de abril de 1716. Consumó la existencia testimoniando y anunciando a los pobres el ministerio de la Sabiduría y del amor de Cristo encarnado y crucificado. Por donde pasaba promovía la práctica del Rosario y la consegración a Jesús por manos de María, como modo perfecto de vivir los compromisos bautismales. Entre sus escritos, es conocido universalmente el “Tratado de la verdadera devoción a la Santa Virgen”. Fue canonizado por Pio XII en 1947. La Beata María Luisa Trichet, Co-fundadora de las Hijas de la Sabiduría, nace en Poiters el 7 de mayo de 1684. El 2 de febrero de 1703, se reviste con el habito de las Hijas de la Sabiduría, recibe el nombre de Sor María Luisa de Jesús. Durante diez años vive sola y con gran coraje una serie de pruebas no muy comunes. Después se dirige a Saint-Laurent-sur-Sèvre con sus primeras compañeras y continúa el servicio con los pobres y en las ecuelas populares. Cuadno muere, en Saint-Laurent-sur-Sèvre, el 28 de abril de 1759, la congregación de las Hijas de la Sabiduría cuenta con 122 religiosas distribuidas en 35 comunidades. 
Hoy más de 2.500 Hijas de la Sabiduría viven la aventura espiritual en la búsqueda de la Sabiduría, tan deseada por Monfort, y trabajan para revelar el amor de Dios a la humanidad herida. Contemplando la intución evangélica de Monfort como se vio y se trasmitió por si co-fundadora, la Beata María Luisa de Jesús,  estas mujeres consagradas profundizan el sentido de su misión en el mundo de hoy. Este lanzaniento brota del amor ardiente que Monfort y María Luisa cultibaban por la sabiduría. Escondida en los pobres. 
A Sor Amalia dela Inmaculada, que a pasar de una grave enfermedad, dedica su vida a los “sin techo”, le hemos preguntado: ¿cómo nace su vocación?

Nací en Latina, de unos padres honestos y cristianos. Estábamos en tiempo de guerra, a los habitantes de Latina se les evacúa a Lcride, donde se viven dificultades y miserias en abundancia. Con 5 años, hice la Primera Confesión y la Primera Comunión. Al volver a Latina, después de la guerra, con 7 años, hice la Confirmación. Cuando tenía 12 años, mi párroco me pidió dar el Catequismo a los niños. Yo no sabía dar el Catecismo y mi párroco me dijo “mira Santa María Goretti (es la Santa de mi tierra), dio catequesis a sus hermanos peqeuños y era analfabeta, ¡y se hizo Santa!”.
Con dieciseis años me encontraba en Roma para hacer una experiencia de enfermería en la Clínica de las Hermanas de la Sabiduría. Un día, después de una intervención en el quirófano, vi al cirujano besar de un modo atrevido a una joven religiosa y dije: “¡si ella no puede der fiel al Señor, tomo yo su puesto y me haré religiosa!”. Y así hice. 
¿Y después?
Patí para el noviciado de las hijas de la Sabiduría a Castiglione Torinese (Torino), para la formación específica y dar mi “sí” definitivo al Señor con la Profesión Religiosa en la Congregación de las Hijas de la Sabiduría. Era el 2 de febrero de 1958. Hice los tres votos: de Castidad, para terstimoniar la pureza del Amor; de Pobreza, que induce a hacerme pobre por el Reino; de Obediencia, llamada a la fidelidad a mi vocación Consagrada para el amor a Cristo por medio de María, para ofrecer un servicio generoso inspirado en la caridad. Mi primer traslado fue del Noviciado a Sanremo, Recuerdo que era joven, aún no tenía 20 años. En el verano de 1958, se inicia el campamento de verano con la ODA, para los hijos de los trabajadores de la Fiat  de Torino. Después de 7 años, me enviaron al hospital Galliera de Génova. Había terminado las clases y me sentía preparada para ahce el Curso Profesional de Enfermería, que no termine pronto, porque el Señor me pide un tiempo bastante prolongado de enfermedad. Mi parada duró seis años, entre las curas y convalencencia.
¿Cuándo comenzó a ocuparse del Sur y de los sureños?
La pasión por la Misión, como la de mis santos fundadores, me daba el corage de ocuparme de los inmigrantes, los llamados “sureños”, que ocupaban los puestos de trabajo en las fa´bricas del piamontesas. Con una buen vicepárroco, entrábamos en las familias para entender las dificiles situaciones de incomodidad de la gente que es mal acogida. Un día, mi Madre Provincial me dice: “Como sabes defender a los sureños, te mando a Sicilia, a San Giovanni La Punta, en la provincia de Catania, a un Instituto para niños y chicos abandonados y en dificultad”. Mi estancia en Sicilia duró siete años, como trabajadora de conceptos y educadora. A menudo estaba en la calle en la comisaría de la Policía, para perseguir los chicos que esapaban de sus madres (que a veces se prostituían). Mientras estaba en Sicilia, frecuentaba el Curso de Enfermería, me diplomé en San Camillo de Roma. Hice un año de prácticas en una clínica nuestra en Torino y en el 1979 partí a Cerdeña, para ocuparme de la pastoral juvenil.
Mientras estaba eb Lotzorai, pedía al Señor que me diese una “señal” para entender dónde estaban los jovenes para evangelizar... Una mañana, mientras miraba por una ventana de la Comunidad, vi pasar dos jóvenes apstores que conducían un gran rebaños de ovejas y me dije: “Aquí está la señal, tengo qeu ocuparme de los pastores de ovejas”. Después de unos meses, vino el Obispo de Lanusei, para darme la tarea de enseñar religión en un Instituto Técnico Comercial Estatal en Tortolì (Nuoro). Después enseñé en un colegio y también en un Instituto Pedagógico.

¿Cuándo se tranfirió a Bari?
En 1996. El Señor me quiere aquí para enseñar religión. La petición la hizo el colegio de San Nicola, sin embargo la oficina del colegio me envió a la escuela “Nicolò Piccinni”, donde vivía una realidad escolástica bastante compleja. El párroco, Don Tonino Ladisa, me dió el encargo como catequista de confirmación y como ministra extraordinaria de la Santa Comunión, seguía a unos veinte enfermos. El canónico Don Nicola Bonerba, en tiempos fuertes (adviento y cuaresma) me envió a dar catequesis en dos círculos – en estos lugares, las personas beben cerveza y pasan el tiempo entre una  charla y otra – el primer círculo, ubicado cerca de la Iglesia de San Luca, el segundo cerca de la Catedral. En ambos lugares se preparaban a estos hombres al Sacramento de la Reconciliación. Tal fue la respuesta a Dios, que a menudo se acercaron a la Eucaristía haciendo ofrendas espontáneas de comida para los pobres del comedor de San Giacomo. En el gimnasio de la escuela, se inició la actividad de patinaje artístico para pequeños y grandes atletas, hasta el 2006, cuando por motivos de salud, tuve que dejarlo y estar disponible para el “Servizio Docce dei Poveri”, que coordino, en colaboración con los laicos, y estoy llevando adelante para ser signo de sabiduría gozosa.
¿Qué tipo de humanidad asiste?
Una humanidad que sufre y está desesperada, que vive sin amor, sin lazos familiares, incapaz de establecer una realción con los otros. Son hombres y mujeres que nunca han sido amados en sus vidas, que se adaptan a ser vagabundos y no aceptan vivir en un grupo organizado. No han elegido esta opción. El trascurso de la vida les ha hecho llegar hasta ahí. En algunos casos, han abrazado este estado de vida, también por comodidad y no aceptan desempeñar un trabajo. Prefieren vivir en la calle.

¿De dónde viene estas personas?
Al principio de nuestro “servizio delle docce” – que se desarrolla ahora dos veces por semana, el martes y el sábado, mientras tres veces por semana, del jueves al sábado, se prepara un comedor para los pobres, donde se asegura una comida al día para sesenta personas – proviene principlamente de Etiopía, de Rumanía, de Polonia y de Rusia. Actualmente además de estos países, provien también del congo Belga, de Zaire, Montenegro, Marruecos, Líbano, Egipto y otros países. También los hay italianos. 
¿Que cuentán de ellos mismos estas personas? ¿De dónde son sus familias? ¿Qué hacían en sus países?
No hablan mucho, incluso si hay una fuerte necesidad de comuncar por su parte, de abrise. Las personas de color – o como les llama un niño pequeño amigo mío, los “bronceados” – son muy respetuosos. Han dejado a sus familias, sus mujeres, y sus hijos. En sus países vivían en la miseria y han venido a occidente a soportar una vida de nuevo de miseria y pobreza, nosotros les ofrecemos que se den una ducha y a cambiarse la ropa íntima cada quince días, porque no pueden – por la escasez de recursos económicos – garantizar un cambio más frecuente. Seguramente, tiene la necesidad de aprender nuestra lengua y esto es algo que me da mucha pena no haber conseguido todavía, pero estoy segura de que Dios me ayudará.

¿Quién le ayuda en su obra?
Los laicos voluntarios. Personas generosas y de buen corazón que se dedican a la atención de estas personas. Para mí, representan el ejemplo del cual  debería ser la sociedad en la que vivimos. Una sociedad que debería volver a crear la cultura de la acogida y del amor por el pójimo. Lo que cuenta en la vida es amar.
___________________________________________________________________________________
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